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Ma il 
vostro 
parlare vien dal 


maligno. 
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Hijo del ilustre Fernardo Alvarez de Andrada, Tomás nació en Lisboa en 1529 y 
recibió de sus padres una educación muy católica. El joven, vivaz y ardiente, se apa- 
sionó enseguida por Jesús; Jesús, que, se mire por donde se mire, es Amor. 


Cuando tenía unos 10 años, su padre le confió al Padre Luis de Montoya, reli- 
gloso de gran virtud, de la Orden de los Ermitaños de San Agustín, para perfeccionar 
su formación en el amor de Dios y el estudio de la literatura y la filosofía. En ese 
colegio se enamoró tan profundamente de Jesús que tomó el hábito de la misma Orden 
agustiniana a los 15 años, en el monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Novicio, 
luego profeso y finalmente estudiante de teología, fray Tomás se nutrió de los escritos 
cristocéntricos de san Agustín de Japón, que desenmascaró a Pelagio, quien afirmaba 
que el hombre era capaz de salvarse sin Jesús, e hizo brillar a Jesús como Dador de la 
gracia y único Salvador del mundo: fuera de Él no hay salvación, ni humanidad ni 
civilización. 

A fray Tomás le fascinaba la oración de san Agustín: Domine Jesu, noverim me, 
noverim Te, nec aliud cupio nisi Te (“Señor Jesús, que me conozca, que te conozca, 
que no desee nada más que a Ti solo”). Con este estilo tan jesuítico, el padre Tomás de 
Andrada subió a los altares a los 23 años, sacerdote de Jesús, decidido a incendiar el 


mundo de amor por Él. Completó sus estudios con una licenciatura en Coimbra y co- 
menzó a predicar con admirables frutos de conversiones y santidad. Cuando hablaba, 
todos sentían que llevaba dentro el fuego que Jesús trajo a la tierra. 


Siendo aún joven, fue elegido por los superiores como maestro de novicios: su 
elección pronto resultó ser una fortuna para la Orden, porque supo formar jóvenes re- 
ligiosos de virtudes muy sólidas. Cuando el padre Tomás descubrió que en Italia había 
conventos agustinos de más estricta observancia, vino a vivir a uno de ellos, aprendió 
allí aquel estilo de entrega absoluta a Jesús, y luego regresó a Portugal para fundar allí 
comunidades con el mismo espíritu de los orígenes, remitiéndose a su maestro san 
Agustín. Contó con el apoyo de su primer maestro, el padre De Montoya, y del propio 
rey Enrique de Portugal, que le ayudó y protegió. 


Sin embargo, no todos pensaban como él, por lo que pronto surgió una feroz 
oposición contra él. Obligado a abandonar el proyecto, que había sido bendecido por 
sus superiores, sufrió largas persecuciones, con un silencio, una mansedumbre y una 
paz de corazón que edificaban a todos. Cuando le preguntaban por qué era tan magná- 
nimo, respondía: “Dios sigue amándonos incluso cuando le ofendemos, no para que 
sigamos ofendiéndole, sino para atraernos hacia Él”. 


Dormía poco, hacía penitencia y se aplicaba a las lecturas de los Padres de la 
Iglesia y a la oración continua, de modo que, pronto, se ilustró mucho en el conoci- 
miento de los santos y tuvo de Dios el don de hacerlo gustar a los demás, de enamorar 
a las almas, incluso a las más alejadas, hacia Jesús. 


Ya era conocido en todo Portugal cuando, en 1578, el rey Sebastián lo sacó de 
su celda monástica y lo llevó con su ejército en una malhadada expedición a África. 
Durante la acción militar llevó el Evangelio y la gracia de Dios a los soldados, impidió 
que estallaran disturbios y ayudó a los heridos con una dedicación sin límites. Un triste 
día, en plena batalla, un soldado musulmán le disparó por la espalda con una flecha. 


Herido, fue hecho prisionero y vendido a un morabito (un “monje” mahome- 
tano). Al principio le trató con suavidad y le hizo grandes promesas para que renunciara 
a la fe católica. Pero, viendo que no tenía éxito en esta pérfida empresa, es más, corría 
el riesgo de convertirse él mismo a Cristo, empezó a tratarlo con violencia, le arrancó 
el hábito religioso y lo hizo encadenar en una horrible prisión. Allí, periódicamente, le 
hacía azotar y le daba el mínimo de comida, lo justo para que no muriera de hambre. 


SY aquí llegamos al final: El que da testimonio de tales cosas dice: Yo vengo 
pronto (20): Jesús da una nueva seguridad de que las cosas anunciadas en el Apocalip- 
sis no tardarán en hacerse realidad. A continuación, san Juan le invita a cumplir su 
palabra: Ven, Señor Jesús (v. 20). 


El último versículo es el deseo de Juan de que los fieles obtengan la gracia de 
Dios, absolutamente necesaria para hacer el bien y huir del mal: La gracia del Señor 
Jesús esté con todos vosotros. ¡Así sea! (v. 21). 


Tras unos meses en su patria, el padre Tomas regresó a Marruecos para estar 
cerca de los prisioneros y esclavos cristianos. De hecho, se instaló en la cárcel de Sa- 
géne, donde había dos mil prisioneros cristianos de distintas naciones, en manos de los 
islamistas. Recuperada la salud, se consagró totalmente al servicio de aquellas personas 
que sufrían, con el consuelo del Crucifijo, el Evangelio y, sobre todo, la Confesión y 
la Santa Misa-Comunión. 


Erigió una capillita con un pequeño campanario y una campanita: cuando los 
prisioneros volvían de los trabajos forzados y tenían unos momentos para respirar, el 
padre Tomás los invitaba a la oración, les celebraba la Santa Misa y los instruía en la 
fe. Aquella “comunidad” de concentración pronto se transformó a semejanza de una 
comunidad religiosa. No se limitaba a los esclavos cristianos, sino que visitaba a los 
que por debilidad y miedo habían apostatado para infundirles valor y que volvieran a 
Jesús en la Iglesia católica. La predicación de los “sufrimientos de Jesús” por nuestro 
bien obró rápidamente milagros de santidad. Dios bendijo tanto la labor del padre To- 
más (predicaba a Jesús y no “dialogaba”) que muchos de aquellos prisioneros murieron 
mártires por la fe católica. 


En aquella terrible situación, el padre Tomás sentía, sin embargo, la alegría de 
haber sido digno de sufrir y morir por Jesús, configurándose cada día más con el divino 
Crucificado. A la tenue luz que le llegaba desde una pequeña ventana de la prisión, 
comenzó a escribir su obra maestra, que le daría a conocer en toda Europa: el libro 
titulado Los sufrimientos de Jesús, dedicado a Jesús que, desde su nacimiento hasta su 
muerte en la cruz, es en todo momento la Víctima divina para la gloria del Padre y la 
salvación del mundo. Ser su amigo, ser de Jesús —explica el Padre Tomás— es unirse 
continuamente a su sacrificio que comienza en su entrada en el mundo, cuando ya dice: 
He aquí, Padre, vengo a hacer tu voluntad (Heb. 10, 5-10). 


Lo había escrito para consuelo de sus compañeros de prisión, a quienes no podía 
socorrer de otro modo. El morabito se ensañó aún más contra él, decidido a quitarle la 
vida, pues no podía hacerle apóstata de Jesucristo, el único Salvador. En ese momento, 
el embajador de Portugal en Marruecos, Francisco de Acosta, consiguió liberarlo de su 
cautiverio y lo confió a un mercader para que pudiera recuperar la salud. 


Tras unos meses en su patria, el padre Tomás regresó a Marruecos para estar 
cerca de los prisioneros y esclavos cristianos. De hecho, se instaló en la prisión de 
“Sagéne”, donde había dos mil prisioneros cristianos de diferentes naciones, en manos 
de los islamistas. Recuperada la salud, se consagró totalmente al servicio de aquellas 
personas que sufrían, con el consuelo del Crucifijo, el Evangelio y, sobre todo, la Con- 
fesión y la Santa Misa-Comunión. 


Erigió una pequeña capilla con un pequeño campanario y una campanilla: 
cuando los prisioneros volvían de los trabajos forzados y tenían unos momentos para 
respirar, el padre Tomás les invitaba a la oración, les celebraba la Santa Misa y les 
instruía en la fe. Aquella “comunidad” de concentración pronto se transformó a seme- 
janza de una comunidad religiosa. No se limitaba a los esclavos cristianos, sino que 
visitaba a los que por debilidad y miedo habían apostatado para infundirles valor y que 
volvieran a Jesús en la Iglesia católica. La predicación de los “sufrimientos de Jesús” 
por nuestro bien obró rápidamente milagros de santidad. Dios bendijo tanto la labor del 
padre Tomás (predicaba a Jesús y no “dialogaba”) que muchos de aquellos prisioneros 
murieron mártires por la fe católica. 


Entre ellos, PEDRO NAVARRE, español de Madrid, que se había hecho musul- 
mán, volvió a Jesús y murió crucificado. Del mismo modo, el padre ANTONIO MEN- 
DÉS, sacerdote portugués, que había sido encarcelado, no sólo permaneció fiel a Jesús, 
sino que murió mártir en Marruecos, con otros siete jóvenes de ardiente fe. 


Durante cuatro años éste había sido su heroico apostolado en medio de dificulta- 
des de todo tipo, bajo el talón de los musulmanes. En Portugal y España, muchas per- 
sonalidades se movilizaron para que volviera a casa, incluso el rey Felipe II de España 
lo había recomendado a su embajador en Marruecos, Pedro Venegas de Cordua. 
Cuando el Padre se enteró de esta movilización en su favor, hizo saber que, esclavo o 
libre, permanecería al servicio de los cristianos encarcelados en Marruecos, y que sólo 
le importaba sufrir cualquier castigo, con tal de entregar a Jesús a sus hermanos despo- 
seídos. 


Para conformarse con Jesús en la cruz, no le bastaba con sufrir, sino que lo “en- 
riquecía” con penitencias voluntarias, con el fin de ganar almas para Jesús, porque 
esto sólo debe hacerlo un sacerdote católico. A principios de abril de 1582, estaba gra- 
vemente enfermo: había ayunado toda la Cuaresma para convertir a los que habían 
apostatado y fortalecer en la fe a los que ya perseveraban... El Jueves Santo de 1582, 
recibió todos los Sacramentos. Recibió a Jesús Eucaristía con rostro alegre y gozoso, 
como viático de vida eterna. El Viernes Santo, recomendó los prisioneros cristianos al 
embajador de Portugal para que no fueran abandonados por los sacerdotes. 


El Domingo de Pascua, quiso que algunos que, por miedo, querían hacerse mu- 
sulmanes se inclinaran junto a su cama, y les exhortó con fuerza, mostrándoles el Cru- 
cifijo, a permanecer fieles sólo a Él: “¡Nunca renunciaréis a Jesús, nunca le negaréis! 
¡Nunca, hermanos míos! Siempre con Él. Ofrezco mi vida por vosotros”. Le fallaron 
las fuerzas y se dedicó a invocar repetidamente el Santísimo Nombre de Jesús. Con 
este adorable Nombre, el 17 de abril de 1582, con sólo 53 años de edad, fue al encuentro 
de Aquel que lo acogió entre sus santos. Ese mismo día, muchos esclavos cristianos 
fueron liberados. 


Muy pronto se publicó en Portugal su libro Los sufrimientos de Jesús; se tradujo 
en España y en Italia. En Alemania se tradujo al latín con el título Aerumnae D. N. lesu 
Christi. En Francia se tituló Le fatiche di Gesu [Los trabajos de Jesús], pero pronto se 
reeditó con el título más fiel al original Los sufrimientos de Jesús (Les souffrances de 
Jesus) y éste es el texto que tenemos en nuestras manos, en la edición de París de 1873. 


Quien lo escribió, este “mártir” del siglo XVI en Marruecos, tiene una compren- 
sión singular de Jesús durante sus 33 años entre nosotros, en particular de su condición 
de víctima divina en expiación de los pecados y para la salvación del mundo. El escritor 
tiene un alma de fuego que arde de amor por Jesús y sólo tiene una pasión: con un 
lenguaje sencillo y persuasivo, lleno de doctrina luminosa, quiere incendiar las almas 
y el mundo entero con ese mismo fuego que Jesús trajo a la tierra. Necesitamos após- 
toles así hoy, que, atraídos por Jesús crucificado, atraigan a su vez a otros hacia Él, 
seguros de su promesa: Cuando yo sea levantado (en la cruz) atraeré a todos hacia mí 
(Jn 12,32). Sucede también hoy. 


Candidus 


